
		

	

 

La Ilustración y la Revolución Industrial fueron dos periodos históricos que marcaron un 

antes y un después en la humanidad. Fueron épocas de transformación, de avances sin 

precedentes y de un despertar de la mente humana. 

 
La Ilustración, también conocida como la Era de la Razón, se desarrolló en Europa 

durante los siglos XVII y XVIII. Fue un movimiento intelectual que puso énfasis en la 

razón, la ciencia, la libertad y el progreso. Los ilustrados creían en el poder del 

conocimiento para transformar el mundo y promovieron ideas como los derechos 

humanos, la separación de poderes y la libertad de expresión. 

 
Por otro lado, la Revolución Industrial fue un proceso de cambios profundos en la 

producción y la economía que tuvo lugar a partir del siglo XVIII. Fue un momento crucial 

en la historia humana, en el que se pasó de una sociedad agraria a una sociedad 

industrializada. La invención de máquinas y el uso de nuevas fuentes de energía, como el 

vapor, revolucionaron la manera en que se producía y se distribuía todo. 

 
Estos dos periodos históricos están estrechamente relacionados. La Ilustración sentó las 

bases del pensamiento crítico y científico que impulsó la Revolución Industrial. Los 

avances científicos y tecnológicos de esta última permitieron que las ideas ilustradas se 

materializaran en cambios reales en la sociedad. 

 
La Ilustración y la Revolución Industrial cambiaron para siempre la forma en que vivimos. 

Nos dieron luz en las sombras de la ignorancia, nos mostraron el poder del ingenio 

humano y nos abrieron las puertas hacia un mundo de posibilidades infinitas. 

 
En resumen, la Ilustración y la Revolución Industrial fueron dos periodos históricos 

cruciales que marcaron un antes y un después en la humanidad. A través del poder del 

conocimiento y los avances tecnológicos, transformaron la sociedad y sentaron las bases 

para el mundo moderno en el que vivimos hoy. 

CARACTERÍSTICAS DE LA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL 
EN LA ÉPOCA DE LA ILUSTRACIÓN 



		

 

Durante el periodo histórico conocido como la Ilustración y la Revolución Industrial, el arte 

ilustrativo desempeñó un papel crucial en la sociedad. A través de sus representaciones 

visuales, este tipo de arte no solo transmitía información de manera clara y concisa, sino 

que también influía en la opinión pública y contribuía al progreso social y tecnológico. 

 
En primer lugar, el arte ilustrativo fue fundamental para la divulgación científica y 

tecnológica. A medida que la sociedad experimentaba avances en áreas como la 

medicina, la ingeniería y la maquinaria, era esencial encontrar una forma efectiva de 

comunicar estos descubrimientos de manera accesible para el público en general. Aquí es 

donde entra en juego el arte ilustrativo. A través de dibujos detallados y precisos, los 

artistas podían representar de manera visual conceptos complejos, facilitando así su 

comprensión para todos. 

 
Además de su función didáctica, el arte ilustrativo también desempeñó un papel 

importante en la promoción y publicidad de productos y servicios. Durante la Revolución 

Industrial, numerosas empresas emergentes buscaban captar la atención de los 

consumidores y diferenciarse de sus competidores. El arte ilustrativo les proporcionaba 

una herramienta poderosa para crear imágenes llamativas y atractivas que destacaran los 

beneficios y características únicas de sus productos. Estas ilustraciones se utilizaban en 

carteles, anuncios y catálogos, permitiendo que las empresas se conectaran con su 

público objetivo y generaran interés en sus productos. 

 
Otro aspecto significativo del arte ilustrativo en este periodo fue su capacidad para influir 

en la opinión pública. En una época en la que los medios de comunicación eran limitados, 

las ilustraciones se convirtieron en una forma efectiva de transmitir mensajes políticos, 

sociales y culturales. Los artistas ilustrativos eran capaces de representar situaciones y 

personajes de manera simbólica, lo que permitía una crítica sutil pero poderosa de la 

realidad social. Estas representaciones visuales ayudaron a generar conciencia y cambiar 

la mentalidad de la sociedad respecto a temas como la igualdad de género, los derechos 

laborales y la justicia social. 

 



		

En resumen, el arte ilustrativo desempeñó un papel fundamental durante el periodo de la 

Ilustración y la Revolución Industrial. A través de su capacidad para transmitir información 

compleja de manera clara y accesible, promover productos y servicios, e influir en la 

opinión pública, este tipo de arte contribuyó al avance social, tecnológico y cultural de la 

época. Sin duda, el arte ilustrativo fue una herramienta poderosa que ayudó a moldear y 

transformar la sociedad durante esta importante etapa histórica. 

 

Características de la Revolución Industrial en la época de la Ilustración 

Entre las principales características de la Revolución Industrial en esa época se destacan: 

• La producción industrial a gran escala, especialmente textil, metalúrgica y de 

alimentos (gracias a la llamada “revolución agrícola”). 

• El reemplazo de talleres artesanales y sistemas domésticos de producción de 

manufacturas, por el sistema fabril (mecanizado y concentrado en fábricas). 

• La migración masiva de población del campo a las ciudades. 

• El enriquecimiento de la burguesía (industrial, comercial y financiera) y su creciente 

dominio sobre la economía y la política, en detrimento de la nobleza. 

• El surgimiento de una nueva clase social: el proletariado.  

• El desarrollo de innovaciones tecnológicas (como la máquina de vapor) y de 

industrias mecanizadas, como la textil, la metalúrgica, la siderúrgica (hierro y acero) y 

la minera. 

• La progresiva sustitución del hierro por el acero, una aleación de hierro y carbono 

más dura y resistente que adquirió más importancia durante la Segunda Revolución 

Industrial.  

El crecimiento demográfico 
 
Debido a los cambios en la alimentación, a partir del siglo XVIII se experimentó un 

importante incremento de población. Cuando comenzó la Revolución Industrial, esta 

población se concentró cada vez más en las ciudades industriales. 

 
La Revolución Industrial introdujo, a su vez, cambios que impactaron en el crecimiento de 

la población, como la disminución de la mortalidad (debido a la mayor producción de 



		

alimentos), el mayor desarrollo de la medicina (por ejemplo, el invento de las vacunas) y el 

consecuente incremento de la tasa de natalidad. 

 
La disponibilidad de recursos 
 
Inglaterra contaba con dos ventajas que explican que fuera en este país donde comenzó 

la industrialización. Por un lado, el suelo inglés contaba con recursos como el carbón 

mineral y el hierro, indispensables para la transformación productiva. 

 
Por otro lado, gracias a sus vínculos coloniales y a la posición dominante en el comercio 

mundial, los ingleses accedían a materias primas fundamentales para la industria textil, 

especialmente el algodón de la India y el sur de Estados Unidos. 

 
La influencia política de la burguesía 
 
Tras la Revolución Gloriosa de 1688, en Inglaterra se estableció una monarquía 

parlamentaria que limitó el poder del rey y de la nobleza, al tiempo que concedió una 

creciente capacidad de intervención política a la burguesía. 

 
La mecanización en las fábricas 
 
El trabajo manual en talleres fue mayormente reemplazado por el trabajo mecanizado en 

las fábricas. Este cambio aceleró los tiempos de producción, redujo los costos y mejoró el 

rendimiento de las empresas. 

 
El auge de la burguesía 
 
La Revolución Industrial provocó una inmensa generación y acumulación de riqueza, 

generalmente concentrada en los sectores burgueses que tenían la propiedad de las 

fábricas o se dedicaban al comercio y las finanzas. Este cambio también influyó en las 

posteriores innovaciones tecnológicas y productivas que expandieron el capitalismo a 

nivel mundial. 

 
El crecimiento de las ciudades 
A raíz de la Revolución Industrial, los grandes conglomerados urbanos multiplicaron su 

población y se produjo una notable separación entre la ciudad y el campo. Si bien las 



		

innovaciones técnicas y científicas promovieron avances médicos o sanitarios que 

ayudaron al crecimiento poblacional, la concentración de la población facilitó la 

transmisión de enfermedades infecciosas, especialmente en los barrios obreros. 

 

La contaminación ambiental 
 
La vida urbana provocó la concentración de contaminantes propios de las ciudades: 

residuos orgánicos y contaminantes atmosféricos provenientes de las estufas. Tanto en la 

primera etapa de la industrialización como en la llamada Segunda Revolución Industrial, la 

producción en fábricas dependió en gran medida del uso de combustibles, con la 

consecuente contaminación del aire. Por otro lado, la producción masiva de manufacturas 

aceleró la producción de residuos. 

 

La división del trabajo y la organización obrera 
 
La Revolución Industrial introdujo una división laboral basada en dos clases sociales: 
 
1. La burguesía, dueña de las fábricas y otros medios de producción, se dedicaba tanto a 

la industria como al comercio y las finanzas. 

2. El proletariado, proveniente de la ciudad o del campo, vendía su fuerza de trabajo en 

las fábricas a cambio de un salario. 

 
Antes de que se conformaran las organizaciones obreras dedicadas a la defensa de los 

trabajadores (como los sindicatos), no existían leyes que regularan el trabajo del 

proletariado. 

 
Principales inventos de la Revolución Industrial 
 
• La máquina de vapor 

Patentada en 1769 por el escocés James Watt, la máquina a vapor resultó el invento 

más importante de la Revolución Industrial. Sus primeros usos fueron: 

 
o En el transporte (aceleró y mejoró el traslado de materias primas y productos 

gracias al ferrocarril y los barcos a vapor, y fomentó el comercio). 



		

o En la industria textil (permitió incrementar la producción a gran escala mediante 

maquinarias) 

o En la industria metalúrgica y siderúrgica (facilitó el bombeo de minas de carbón 

y el trabajo del hierro y el acero). 

 
• Las máquinas textiles 

Los inventos más importantes fueron la lanzadera volante (creada por John Kay en 

1733), la hiladora Jenny (patentada por James Hargreaves en 1770), la hiladora 

hidráulica (patentada por Richard Arkwright en 1769), el telar mecánico (introducido 

por Edward Cartwright en 1785), y la desmotadora de algodón (patentada por Eli 

Whitney en 1794). 

 

• El alumbrado público a gas 

La instalación de lámparas a gas en las calles revolucionó las ciudades, que se 

convirtieron en lugares más seguros para transitar al estar iluminadas en horarios 

en los que ya no había luz solar (aunque se hicieron frecuentes los robos). 

 
También favoreció a los propietarios de fábricas, cuyos trabajadores asalariados 

podían trabajar más horas gracias a la iluminación artificial, especialmente en los 

meses de invierno. A fines del período de la Revolución Industrial, las ciudades se 

habían transformado y sus poblaciones se habían duplicado o triplicado. 
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